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1. Consideramos, aqul, dois textos de atra9áo colonizadora, que ope-
ram —um e outro— por processos discursivos assaz diversos: Carvajal, viajan-
te espanhol do Amazonas nos meados do século xvi, labora, para os seus
fins, sobre determinados caracteres culturais do homem ibérico; Simáo Está-
cio, portugu6s, que, na primeira metade do século xvii, escrevia aos «pobres
deste Reino de Portugal», acena-Ihes, com as vivas cores do exotismo tropi-
cal, ás abundáncias do novel Estado do Maranháo (Gráo-Pará).
2. Trezentos anos baveria de correr o Amazonas, antes que viesse á luz
o relato da expedigáo que primeiro o percorreu quase por inteiro.
O texto, da autoria de Frei Gaspar de Carvajal, dominicano que parti-
cipava da expedi~ño, adapta, com singular habilidade narrativa, a clássica
legenda das mulberes guerreiras ao habitat tropical —náo por simples orna-
mento literário, como poderia parecer, mas por causas finalísticas e utilitá-
rias, todavia inconfessas.
Incide o relato em especula9áo da história colonial do século xvi: que
razñes teve Francisco de Orellana, Capitáo de Guaiaquil, para apartar-se de
Gongalo Pizarro, Governador de Quito, na malograda incursáo que juntos
empreendiam ao país da canela, na vertente oriental dos Andes? Pois haveria
Pizarro de regressar a Quito —seus homens cm andrajos e de máos vazias— e
prosseguir Orellana sempre ao nascente, nos abaixo —Coca e Napo— A foz
do Rio-Mar e, dali, pelo Caribe, até Espanha. Do aparente confronto entre o
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adelantado e seu capitáo —naqueles tempos de instável hierarqula entre os
homens que eonquistaram o Novo Mundo— subsistem, respectivamente,
denúncia e justificagáo, editadas, quanto o próprio relato, pelo erudito chi-
leno Toribio Medina em 1894. Mas Carvajal ~OUC() ducida do contraditó-
rio: seo alinhamento, ás razóes de Orellana, é nada menos que absoluto.
Sem jamais mover qualquer reparo a Francisco Pizarro, trata o fino domi-
nicano de ilibar de mínima falta a seu capitáo: Pizarro aquiescera á partida
eventualmente sem regresso ¼e a superveniéncia de falos aleatórios legití-
mava o progresso da viagem...
E assim embarcava o pequeno grupo —57 homens— em improvisado
bergantim e mais algumas canoas indígenas. Come~a al. propriamente, a
narra~áo da viagem. Após dias dc fome e solidáo, a presenya humana, mvi-
sivel mas inequívoca:
«oyeron muy claramente alambores, de muy lejos de donde nosotros estcíba,nos. y
el capitán fue el que los oyó pr¿tnero y lo dijo a los a~mpañeros, y todos escucha-
rol?, y. cerh»codos, pie tanta el alegría que lodos sintieron, que el trabajo pasado
echaron en olvido porque ya estábamos en tierra poblada y que ya no podíamos
morir de hambre» 2•
A mensagem de alarma, percebe-a o enunciador, que anota com preci-
sao os toques grave. médio e agudo dos trocanos na mata:
«dando alarma, en tal manera que en menos de un cuarto de hora oímos en los
pueblos muchos atambores que apellidaban la tierra, porque se oyen de muy lcjos
y son tan bien concertados que tienen su contra y tenor y tiple» (pp. 48-49).
As fun~óes auditiva e visual subsidiam algumas das mais bern logradas
passagens, mas é a fome, verdadeiro ostinato narrativo, que dominará o
discurso. Nesse sentido, lembra o relato aquele de Cabeza de Vaca pelo
meridiño da América do Norte, 00 os próprios lazarillos. na sua relaqáo biu-
nívoca entre o real e o ficcional.
O visualismo de Carvajal revela-se cm formas sucintas e dinámicas, e a
metaforiza9áo, nunca cm excesso, explora orn irnaginário agressivo ou beli-
coso, que, de resto, harmoniza-se coma timia geral do discurso:
Carvajal. Fray Gaspar de, Descobrimiento del río de las Amazonas, según la relación
hasta ahora inédita de Fr. Gaspar de Garva/aL PuM. cxps. Duque dc TSerclaes de 7711v; c/intr
hist. y algs. ilustraciones por Jose~~Foribio Medina, Imprenta de ¡si Rasco, Sevilla, 1894. (A pri-
meira edi~ño, dada cm Madrid pela Imprensa da Real Academia da História cm 1851, t. IV,
é menos circunstanciada).
2 lranscri~ócs da edigao preparada por Jorge l-lcriiández Millares, Fondo de Cultura
Económica. México-Buenos Aires, 1955; pg. 48.
Relatos colonjais da Amazónia 99
«por causa de que el río venía muy recio y con grande avenida y aquí estuvi-
mos en un punto de nos perder, porque al entrar, que este río entraba en el que noso-
tros navegábamos, peleaba el una agua con la otra, y traía mucha madera de un cabo
a outro, que era gran peligro de andarpor él» (p. 55).
Notável a descrigáo da confluéncia dos nos Amazonas e Negro:
«prosiguiendo nuestro viaje, vimos una boca de otro río grande a la mano siniestra,
que entraba en el que nosotros navegamos, la agua del cual era negra como tinta, y
por esto le pusitnos nombre el Río Negro, el cual corría tanto y con tanta frrocidad,
que en más de 20 leguas hacía raya en la otra agua sin se volver la una con la otra»
(p. 85).
As referéncias á fauna nada t&m em comum com aquela primeira e emo-
cionada descoberta do exotismo das terras baixas; correndo ao avesso do
aristocrático platonismo do século xvi, a ágil pena do dominicano é utilitária:
«carnes, perdices, pavas y pescados de muchas maneras» (pSI); «y les dieron
mucha comida y tortugas y papagayos en abundancia» (p. S7),~«y comenzaron a
sacar de sus canoas muchas perdizes, como las de nuestra España son, que son
mayores, y muchas tortugas, que son tan grandes como adargas, y otros pescados»
(PP. 57-58).
Sáo os tropos coihidos todos a um universo aguerrido: a água peleaba
com a outra, o rio Negro corria corn ferocidad, e os cascos das tartarugas, de
táo grandes, assemelhavam adargas.
Receptivos os indígenas, dirigem-lhes os espanhóis prele9áo teológica e
política:
«Salto el señor en tierra y tras él machos principales y señores que lo acompaña-
ban y pidió licencia al capitán para se asentar, y asíse asentó y toda su gente en pie, y
mandó sacar de sus canoas mucha cantidad de comida, ansi de tortugas, como de
manatís y otros pescados yperdices y gatos-monos asados. Viendo el capitán el buen
comedimiento del señor, le hizo un razonamiento, dándoles a entender como éramos
cristianos y adorábamos a un solo Dios el cual era criador de todas las cosas y que
no éramos como ellos, que andaban errados adorando en piedras e bultos hechizos, y
sobre este caso les dijo otras machas cosas, y también les dijo como éramos criados y
vasallos del emperador de los cristianos, gran rey de España llamado don Carlos,
nuestro señor, cuyo es aquel imperio de todas las Indias y otros muchas señonbs y
reinos que hay en el mundo y que por su <nandado íbamos a ver aquella tierra y le
ihamos a dar razón de lo que habíamos visto en ella» (pp. 59-60).
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Percorrendo os navegantes áreas de tilo diversa expressáo linguistica, o
que tornaria impossível qualquer comunica9áo efetiva (pouco mais conhece-
riam que os idiomas do altiplano), é esse fato ficcionalizado pelo enunciador;
abstrai, a tal ponto, os óbices á recepgáo, que faz compreensivel, a um grupo
cultural da planicie, urn abstrato discurso teológico e outro político... Eviden-
temente, o enunciatário, que tem ern mira Carvajal, é o metropolitano!
Ato continuo a discurso de repúdio á idolatria, auto-idolatram-se, por
sua vez, os cristáos:
«A quel principal señor preguntó al capitán que quiénes éramos o queriendo me-
jor se informar de lo que se le decía, por ver si el capitán discrepaba de lo dicho, al
cual el capitán respondió lo mismo que ya le había dicho, y le dijo ‘nás, que éramos
hijos del Sol y que íbamos por aquel río abajo, como ya le había dicho. De esto se es-
pantaron mucho los indios y mostraron mucha alegría, ten iéndonos por santos o
personas ce/esita/es, porque e/tos adoran al Sol que el/os llaman Chisa: luego áijeron
al capitán que ellos eran suyos y le querían servir y que tnirase de qué tenía necesidad
élysus compañeros, que ellos se lo darían de muy baena voluntad» (pp. 60-6i j.
Ganha a plena devo9áo dos indígenas, assume tom imperativo o discur-
so, e a terra é tomada e uma cruz chantada (ao menos discursivamente) cm
norne de Sua Majestade Católica. E clausura-se euforicamente a página, eom
nota á abundáncia de comida:
«El capitán les mandó que veniesen todos los señores a verle, porque quería dar-
les de lo que tenía: el señor dijo que otro día vernían todos y así venieron con muy
gran abundancia de comida y fueron bien recebidos y tratados por el capitán, y a
todos asíjuntos les torné a hablar lo queprimero había dicho alprincipal señor y lo-
mó posesión en nombre de Su Majestad en todos, y los scñores eran veinte y seis, y etí
senal de posesión mandó poner una cruz muy alta, con la cual los indios se holgaron.
y dende en adelante cada día los indios venían a traernos de comery hablar con el
capitán quede esto se holgaban ellos mucho» (p. 61).
Avan9ando a narragáo, o móbil dos navegantes no ataque ás aldeias ri-
beirinhas, já náo mais é velado:
«Mas, como nos viésemos en necesida4 determinamos de acometerlos, y ansi en
esta determinación, se acometió por la dicha puerta, y entrando dentro sin ningún
riesgo dieron en los indios y pelearon con ellos hasta los desbaratar, y luego recogie-
ron comida que había en cantidacb (pp. 85-86).
Partindo da causa coletiva —a forne— cm que ele próprio, enunciador pl-
mário, se inclui, conjuga o verbo na 1.» pessoa do plural: determinamos de
acometerlos. Na cláusula seguinte, vai o verbo á 32 pessoa do singular, com a
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partícula se a funcionar como indeterminante do sujeito: se acometió por la
dicha puerta. E, finalmente, avanga á 3? pessoa do plural: dieron en los indios
y pelearon con ellos hasta los desbaratar. Isto é,o enunciador, frade dominica-
no, através de escrupulosa silepse de pessoa, resguarda-se de participar do
ato, indisfargavelmente agressivo, do saque aos indígenas...
A notagáo realista nilo oblitera a ficcional, associando-se muitas vezes
urna e outra. Assim, no mesmo parágrafo em que relata Carvajal o incómodo
dos mosquitos, dá noticia de indios gigantes, palmo mais altos que o mais al-
to dos brancos:
«Había tantos mosquitos en este pueblo que no nos podíamos valer de día ni de
noche sin que los unos a los otros nos amosqueásemos, que con la buena posada no
sintíamos el trabajo, que con el deseo que teníamos de ver el fin de nuestra jornada.
En este medio tiempo, estando en nuestra obra, vinieron cuatro indios a ver al capi-
tán, los cuales llegaron y eran de estatura muy altos, que cada uno era un gran palmo
mas alto que el más alto cristiano, y eran muy blancos y tenían unos cabellos que les
llegaban a la cinta y muy enjoyados de oro y ropa, y traían mucha comida, y llegaron
con tanta humildad que todos quedamos espantados de sus disposiciones y buena
crianza: sacaron mucha comida yposiéronla delante del capitán» (p. 63).
Poucas vezes se compromete pessoalmente, o enuncíador, com os níveis
ficcionais do próprio discurso. Fá-los de regra depender de um verbo dicen-
di, a cargo de narrador secundário— um indio disse, urna india disse, os indios
disserarn.
As nota~ñes etnológicas e etnográficas sño infrequentes, ademais de ge-
néricas, podendo isso resultar do convívio, apenas transeunte, do enunciador
(e dos espanhóis em geral) com as diferentes culturas ribeirinhas: captagio
pacífica ou agressiva do alimento, imediata partida. Ou decorreria de ade-
r&ncia a programa narrativo em que a fábula supere a intengáo do real—
pois, parece-nos, a ficcionalidade, em Carvajal, é propositada e finalistica.
Considera9io essencial do enunciado —explícita ou implícita— silo os va-
lores viris. Assim diz-se, dos indios, que
tienen pavesa de palo y defienden sus personas muy como hombres» (pp. 84-
85).
Mas é na discursivizaQio das mulheres guerreiras que exercitará o narra-
dor o habilissimo jogo com a imago masculina, tra9o a que é táo sensível o
enunciatário peninsular. E assim Silo apresentadas as amazonas:
«Estaban tan atentos y con tanta atención escuchando lo que el capitán les decía,
y le dtjeron que si íbamos a ver las Amazonas, que en su lenguaje las llamaban Co-
ñiapuyara< que quiere decir grandes señoras, que mirásemos lo que hacíamos, que
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éramos pocos y ellas muchas, que nos matarían, que nos estuviésemos en su tierra,
que allí nos darían todo lo que viésemos menesten (p. 60).
A fun~ño acautelatória —que mirásemos lo que hacíamos, que eramos
pocos y ellas muchas, que nos matarían— segue-se, disjuntivamente, a exorta-
tória ou optativa —que nos estuviésemos en su tierra, que allí nos darían todo
lo que viésemos menester! A eontrcídictio causa aliciante efeito sobre o desti-
natário, confrontado, já antes de deparar as mulberes guerreiras, com o uni-
verso de comportamentos supranaturais que as envolve.
Antes da retornada do tema das amazonas, um subdiscurso assaz caracte-
rístico da prosa de Carvajal:
«y allí nos dtjeron los indios que todo lo que en esta caso había de borro, lo había
la tierra adentro de oro y deplata y que ellos nos llevaría,, allá, que era cerita. ho ~
casa se hallaron dos ídolos texidos de palma de diversa manera que ponían espanto y
eran de estatura de gigante.s, y tenía,í en los brazos toetidas en los molledos unas rue-
das a manera de arandelas y lo ,nesmno tenían en las pantorrillas, junto a las rodillas
Tenían las orejas horadadas y muy grandes, a manera de los indios de Cuzco y ,na-
yores. Esta generación de gente reside la tierra adentro y es la que posee la riqueza ya
dicha ypor memoria los tienen allí Tatnbién se hallé en este pueblo oro >.‘ plata, 1,ero
como nuestra intinción no era si,ío de buscar de cotner y procurar como salvásemos
las vidas y diésemos noticia de tan gran cosa, no curába,nos ni se nos daba nada por
ninguna riqueza. De e.ste pueblo salía,, enuchos caníinos <tía) reales para la lierra
adentro, y el capitámí quiso saber a dónde iba,? y ¡mora esto tomó consigo a (~risíébal
de Segovia y al alférez y otros compañeros y comenzó a enirar por ellos y no había
andado tnedia legua cuando los caminos era,, más reales y tnayorcs, y visto el capi-
tán esto acordó de se volver, porque vído que no era cordura pasar adelante, y ansi
volvió donde estaban los bergantines» (pp. 81-82).
A grande cópia de ouro acha-se terra adentro, e, na mesma dire~áo, alar-
garn-se os caminhos: más reales y mayores! —De que outro convite careceria
alguém para demandar a Amazónia?! Mas a estratégia narrativa de Carvajal
escusa os navegantes daquilo que tena sido a natural agño consequente da
noticia: y visto el capitán esto acordó de se volver, porque vido que no era cor-
dura pasar adelante...
E cis a segunda —e minuciosamente contextualizada— referéncia ás ama-
zonas:
«En este pueblo estaba una plaza muy grande y en ,nedio de la plaza estaba un
tablón grande., de diez pies e,? cuadra, figurada y labrada de reí (iev) e una cibdad
murada con su cerca y con una puerta: a esta puerta estaban dos torres muy alta.” de
cabo con sus ventanas, y cada torre tenía una puerta frontera la amia de la otra, y a
cada puerta estaban dos colimas, y toda esta obra ya dicha estaba cargada sobre dos
leones muy feroces, que n,iraban hacia atrás, como recatandose el ano del otro, los
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cuales tenían con los brazos y uñas toda la obra, en medio de la cual había una plaza
redonda; en medio de esta plaza había un agujero por donde ofrecían y achaban chi-
cha para el Sol, que es el vino que ellas beben y el Sol es en quien ellos adoran y tie-
nen por su dios, y, enfin, el edificio era cosa de mucho ver, y el capitán y todos noso-
tros, espantados de tan (gran) cosa, preguntó a un indio que aquí se tomó qué era
aquello o por qué memoria tenían aquello en la plaza. El indio dtjo que ellos eran
subjetos y tributarios a las amazonas y que no las servían de otra cosa sino de plumas
de papagayos y alguacamayas para aforros a los techos de las casas de sus adorato-
rios, y que los pueblos que ellas tenían eran de aquella manera, y que por memoria lo
tenían allíy que adoraban en ello, como en cosa insinias de su Señora, que es la que
manda toda ¡atierra de las dichas mujeres» (pp. 86-87).
A descrigáo é sincrética, associando elementos, reais e simbólicos, dos
universos europeu e andino. Informado o leitor de que os táo poderosos in-
dios nilo passam de tributários das amazonas, que juizo formará das próprias
mulheres guerreiras?! A observar, ainda, no fragmento, o mesmo referencial
agressivo, já apontado, dos leóes que, simbólica e reciprocamente, medem as
forgas.
E similar técnica narra o encontro verdadeiro eom as amazonas, cuja pre-
senga —nilo mais de dez ou doze delas— irnpóe aos indios redobrado denodo
na refrega com os espanhóis:
«Quiero que sepan cuál fue la causa por donde estos indios se defendían de tal
manera, flan de saber que ellos son subjetos y tributarios a las amazonas y sabida
nuestra venida, vanles a pedir socorro y vinieron hasta diez o doce, que éstas vimos
nosotros, que andaban peleando delante de todos los indios, como por capitanes, y
peleaban ellas tan animosamente que los indios no osaban volver las espaldas, y al
que las volvía, delante de nosotros le mataban a palos, y ésta es la causa por donde
los indios se defendían tanto. Estas mujeres son muy altas y blancas y tienen el cabe-
lío muy largo y entranzado y revuelto a la cabeza: son muy membrudas, andaban
desnudas en cueros y atapadas sus vergúenzas, con sus arcos y flechas en las manos,
haciendo tanta guerra como diez indias; y en verdad que hobo muchas de éstas que
rm,CtierOn un palmo de flecha por uno de los bergantines y otras menos, que parecían
nuestros bergatines puerco espín. Tornando a nuestro propósito y pelea, j’ue Nuestro
Señor servido de dar fuerza y ánimo a nuestros compañeros, que mataron siete o
ocho, que éstas vimos, de las amazonas, a cuya causa los indios desmayaron y fueron
vencidos y desbaratados con harto daño de sus personas’. Y porque venía de los Otros
pueblos mucha gente de socorro y habían de revolver, porque ya se tornaban a apelli-
dar, mandó el capitán que a muy gran priesa se embarcase la gente, porque no quería
poner a riesgo la vida de todos, y ansi se embarcaron, no sin zozobra, porque ya los
indios tornaban a comenzar a pelear y más que por el agua venía muy gran flota de
canoas’, y ansínos hecimos alo largo del río y dejamos la tierra (pp. 97-98).
O processo veredictório é narrativamente refor9ado peía coletiviza~áo no
apreender-se o fenómeno: y éstas vimos nosotros. Patente a superioridade fi-
104 Milton Jorres
sica e moral das amazonas, retratadas com tragos inequivocamente viris: luta-
vam como capitiles, castigavam eom a morte a defeegáo dos seus vassalos,
combatiam como dez deles, eram altas, membrudas (e brancas como os euro-
peus...), e enterravam mais profundo as suas flechas no bergantim (a anotar
aqui o bonito símile, com o poreo-espinho)! Os indios, verdadeiros súcubos
das invencíveis mulheres, desmaiam, ao inesperado de vé-las abatidas... O re-
curso a um deus ex machina narratológico —súbito aparecimento de mais in-
dios— interrompe comodamente a agio. Daqui em diante, serio as amazonas
consideradas cm retrospeeto, e, todas as precisóes acrescidas a seu respeito,
ass¡m desembaragadas da preméncia da atualidade narrativa.
E retorna Carvajal o discurso eufórico das terras interiores:
«Y aun más digo, que la tierra adentro, a dos leguas y más y mnenos parecían ‘nuy
grandes cibdades que estaban blanqueando, y demás de esto es la tierra tan buena y
tan fértil y tan al natural comno la nuestra lslspaña, porque nosotros entramos en ella
por 5am, luan e ya comenzaban los itídios a quemar los camnpos. Es tierra templada y
donde se cogerá mucho trigo y se criarán todasfrutas, y demnás cíe esto e.s aparejada
para criar todos ganados, porque en ella hay muchas yerbas, <tomo en nuestra Espa-
na, como es orégano y cardos cíe ¡¡nos pintados y arrayán y otras tnuchas yerbas mnuy
buenas, Los mnontes de esta tierra so,, enzinales y alcornocales, que llevamí bellotas,
porque nosotros las vimnos, y robledales. La tierra es alta y hace lomas, todas de zaba-
nas. La yerba, no mnás alta de hasta la rodilla, ¡lay muy mucha caza cíe modos géne-
ros» (pp. 100—101).
Tais regiñes, povoadas e acessíveis —cibdades que estaban blanqueando—
silo temperadas como as de Espanha, podem produzir o trigo e sustentar os
gados (tendo pastagens), e tém sal... Nada é confessado do verdadeiro clima,
quente e úmido, da Amazónia, aonde até hojeo trigo e o sal sio importados.
E o tópico das amazonas rcssurge, arguido pelo interlocutor secundário:
»EI capitán le tomó a preguntar que si estas mujeres eran casadas y tc’mt,am, mnar¿-
do; el indio dijo que no. ¡jI capitán le torm,ó a preguntar quede qué mnanera vivían;el
indio ¿lijo que, comno dicho había, estuian la tierra adeturo y que él había estado allá
muc’hcs veces y había visto su t,’a¡c, y vivienda, que como su vasallo, iba a llevar el
tributc, citando el señor lo enviaba. El capitón pregunté que siestas mujeres eran mr,,,—
chas; el indio dijo que sí y cíue él sal,ía por nombre setenta pueblos y que en algunos
había estado, y contcilos delamíte de los que allí esmábamox El c:apitán le c«’o que. si
estos pueblos eran de paja; el indio dijo que no, simio de piedra y cotí stts puertas, y
quede un pueblo a otro iba,, caminos cercadas de una parte y de otra y a trechos tior
ellos puertas donde estaban guardas para cobrar derechos de los que entran. El capi-
tán le preguntó que si estos pueblos era,? mnuy grandes; el imídio dijo que sí Y el capi-
tán le preguntó que si estas mujeres parían; él dijo que s4 y el capitámí dijo que cómo,
no siendo c’asadas mii residiemído homnbres entre ellas, se emj,reñaban.’ el indio respon-
dié que estas mujeres participaban con hombres a ciertos tiempos 5’ que cuando les
viene aquella gana, de una cierta provincia que confina junto a ellas, de un muy gran
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señor, que son blancas; excepto que no tienen barbas, vienen a tenerparte con ellas, y
el capitán no pudo entender si venían de su voluntad o por guerra, y que están con
ellas cierto tiempo y después se van. Las que quedan preñadas, si paren hijo dicen
que lo matan o lo envían a sus padres, y si hembra que la crían con muy gran regoci-
jo, y dicen que todas estas mujeres tienen una por señora principal a quien obedecen,
que se llama Coroní Dice que hay muy grandí9ima riqueza de oro y que todas las sc?-
noras de manera y mujeres principales se sirven con ello y tienen sus vas(’as grandes,
y las demás mujeres solebeas se sirven en barro y palo; dice que en la cibdad donde
reside la dicha señora hay cinco casas del sol a donde tienen sus ídolos de oro y plata
en figura de mujeres y muchas más vasijas que les tienen ofrecidas, y que estas casas,
desde el cimiento hasta medio estado en alto, están planchadas de plata todas a la re-
donda y sus asentaderos, de la mesma plata, puestos junto a las planchas, a donde se
sientan cuando van a hacer sus borracherías, y estos adoratorios y casas ya dichas
llaman los indios carana‘y ‘ochisemomuna que quiere decir casas del sol, y quelas
techos de estas casas están aforrados en plumas de papagayos y de guacamayas de
muchos colores; I)ice que estas mujeres andan vestidas de ropa de lana, porque dice
que hay muchas ovejas de las del Perú y que andan todas con mucho oro encima. Di-
ce que el oro se llama ‘paco’ y la plata ‘coya: También, según entendimos, que hay
camellos y que hay otros animales que son muy grandes y que tienen una trampa y
que de estos hay pocos. Dice que hay en esta tierra dos lagunas pequeñas de agua
solada, de que hacen sat (pp. 104- i 06).
O rápido ritmo do diálogo em quoted speech deixa perceber, também
aqui, a transferéncia dos elementos culturais do altiplano á planicie superú-
mida: as amazonas usam lá, tirada ás Ihamas, e colhem tributos, como faziam
as aguerridas tribos do altiplano até a ocupagio espanhola. A conjungio car-
nal das amazonas, periódica apenas, com o sexo masculino, segue o mito
clássico.
A presenga ficcional de homens brancos no sertio amazónico, nilo a as-
sume o narrador primário, repassando o subdiscurso a narrador secundario:
«Tomóse en este pueblo una india de mucha razón y dijo cómo cerca de ala la
tierra adentro, estaban muchos cristianos como nosotros y que los tenía un señor que
los había traído del río abajo, y nos dijo cómo entre ellos había dos mujeres blancas
y que otros tenían indias y hijos en ellas» (p. 93).
A proximidade dos brancos é fortalecida pelo que, novamente, diz a India:
Al cabo de algunos días salimos de esta provincia, a la salida de la cual estaba
una muy gran población por donde la india nos dijo que habíamos de ir a donde
estaban los cristianos» (p. 93).
Mas, de um insustentável confronto com os factos, desvia-se o narrador
primário (que retoma o discurso na forma coletiva da 1% pessoa do plural),
argumentando nilo ser esse o propósito do grupo:
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pero como nosotros no éramos parte, acordamos de pasar adelante, que paralos
sacar de donde estaban su tiempo se vernía (p. 93).
O mito das mulheres guerreiras do Termodonte —habitantes, também no
universo helénico, em longínquas plagas, na Capadócia (símbolo mais ou
menos assente de terras incivis)— recolbe, na sua reaparigáo americana, tra-
gos culturais do altiplano, donde procedia o narrador, e projecta-os na plani-
cie, onde o ecúmeno era sob todos os aspectos, diverso. Mínima é, pois, a re-
flexáo do real, nem era isso propósito do enunciador; a jogar, com incomum
habilidade, eom símbolos ficcionais da riqueza —aurífera e agrícola— a que se
associa velado apelo erótico, transmite, ao destinatário peninsular, elaborada
forma de mensagem colonizadora, O náo pouco esforgo narrativo, haveria,
afinal, de ser premiado peía fixagáo toponímica do grande caudal sul-ameri-
cano!
3. Da Re/agáo Svmaria das Corsas do Maranháo, Escrita pc/lo Capitáo
Symaó Estacio da Sylueira, Dirigida aospobres deste Reyno de Portugal. Em Lis-
boa. Com todas as licengas necessarias. Por Gera/do da Vinha. Anno de 1624,
—tal é o título completo do opúsculo— parecem subsistir apenas 3 exempla-
res, respectivamente nas Bibliotecas Nacionais dc Washington e do Rio de
Janeiro, e na Biblioteca Municipal de Evora. Por sua raridade, seguiremos o
metodo parafras~co nuw melhor nrnipt~i ,~ rnrtn oclulkflcn rin riríSnrin autor.
A obra compreende uma parte histórico-narrativa, um tanto convencio-
nal, de que me náo ocupo, e uma outra, descritiva, que progride na direcgáo
final do relato. Esta parte, composta cm verdadeiros blocos de nomes subs-
tantivos —entremeando-se os correntes e os exóticos— realiza, por sua carga
visual e auditiva, o que talvez realize, a despeito da brevidade, a culminagáo
do discurso eufórico durante o barroco seiscentista, em língua portuguesa.
Estácio da Silveira náo é rigorosamente cultista, nem conceptista, scm sé-
lo, por isso, menos barroco. Antes, marcha a sua prosa por massas ritmadas
de sons (a que nilo silo estranhas as aliteragóes e as onomatopéias), de efeito
quase sinfónico; a tal efeito auditivo, acresce o visual, e o conotado, que su-
gerem os estranhos apelativos dos espécimes da fauna’ ~alimentar —terrestre,
fluvial e marítima— dos trópicos.
Dirigida aos pobres deste reino de Portugal há-de-Ihes ter causado —se
livros compravam— uma forte imprcssio...; se ass¡m nilo foi, resta-nos o
belo testemunho literário.
Expulsos os franceses de Sáo Luiz e fundada Eelém, iniciava-se a expan-
silo portuguesa pelo Amazonas e afluentes. Diverso o momento, quanto o
momentum, que presidira no escrito de Carvajal. Trata-se, aqui, de assegurar
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o dominio portugués —além Tordesilbas— num espago que se sabe imenso; e,
para a empresa, contam-se aqueles dois pontos estratégicos: o gólfáo maranhen-
se e as entradas do Rio-Mar. Trai o relato a nogño da inadiável necessidade de
povoar-se a terra —disto, a sua extremagáo tímica.
Do capítulo 4 <Jornada de Gongalo Pigárro, & Francisco de Orellana»,
entende-se que Simáo Estácio tinha conhecimento da expedigáo de Orellana.
Curioso o processo de ampliagáo por que passa aquela noticia: tal a quantidade
do ouro resgatado por este que, para transportá-lo, vé-se obrigado a construir o
bergantim... Convém mesmoreproduzir, na íntegra, o breve capítulo:
«Por estas, & autras informaQóes semelbantes, se mouéo tambem Gon~’al/o Picó rro
(que foy o que despois se quis leuantar com o Piró~ a vir (algús annas antes deste sic-
cesso) cm descobrimento da Candía, que achou hauer muita cm terra de Qumáco, que
(conforme os sinaev he a mesma que a da India, segundo confereAntonio Ca/uño, &
tambem Concallo Picórro, Sc ci» seus v,erao achar Gentjo c¡ue trataua ouro em quan ti-
dade, Sc do muito que delle houueraó, procedeo á necessidade de józer o bergantim, cm
que meteo a bagajem, Sc pos por cabo o capitáo Fram,cisco de Orellana, o qual leuado
mnaís do pezo do bergantim que das correntes do Rio (que tomou por desculpa~ se dei-
xou leuar de sua ambicdo, Sc desemboc’ando pella Rio do Fará, veyo a Espanha: onde
disse tanto das grandesas, Sc muitas riquesas desta terra, que o Emperador (‘arlos E o
despachou por Almirante deste descobrimento, Sc ¿he mandou ordenar para isso húa
boa armnada, que náofoy de cifeito por elle morrer na Canarias»
A timia do capítulo, mais favorável a Gongalo Pizarro, pressupñe conheces-
se Estácio da Silveira a versáo deste, expressa na queixa contra Orellana.
Ao mito do ouro segue-se, na narragáo, o do homem branco, habitante da
floresta. Mas Estácio da Silveira, mais minucioso que Carvajal, fornece preci-
sóes sobre a origem desses cristios, seus usos e costumes, e a identidade, pre-
servada, com os antepassados portugueses. Isto é, acentua a narragáo aqueles
tragos que os distinguem dos demais gentios:
«vivé cm sobrados, comé pdo de mnilho zaburro, Sc nño vzáo da farinha da Man-
dioca».
E a sua ancestralidade lusíada permanece fortemente marcada, como a con-
validar, ainda urna vez, o direito de Portugal ás novas terras:
«Sc poré, noé quizerdo nunca paz, né tratto có os Franceses, dizendo, que elles náo
heraó verdadeiros Peróx Pi quádo soaberdo, que os Portugueses estaudo no Mc¿ranhño,
tratardo de os vir vér, Sc fazer pazes c.’om elles, Sc diziño, que estes erad os seus Perós de-
Sendo as páginas do original numeradas, indicam-se as partes transcritas pelos titulas
dos respectivos capítulos.
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zejados, deque elles herad descédentes» (Do capítulo Os/llhos de Jodo de Barros no
Maranhdo).
O rio Amazonas é percebido na sua grandeza física e nas suas virtualida-
des utilitárias, como veiculo natural de escoamento das riquezas andinas do
império dos Filipes:
«Sc na verdade, he muy fanioso, Sc há nelle mais de cé líhas, Sc outras grandezas,
Sc excellencias muy notaueis, Sc he o mayor Rict que há en, toda a redondeza da te-
rra, Sc tem cento Sc vinte legoas de boca, Sc mnais de mil legoas de decido desde o Pirá,
Ao qual Sua Magestade, pode mádor abrir húo porta por este Rio, por onde có gráde
cómodidade, Sc breuidade, venhdo as riquezas delle o Espanha, 5cm os incóuemúétes
de os traginórporterra 00 mar do Sul, Sc por elle a Panomná, Sc daljoutraves, a A’omn-
bre de Dios, Sc dalj, no froto a Esponha, que t,,do sáo trabalhosas, Sc dijficuitosas c’s-
collas» (Do capítulo Descobrimento do Urdo Fará, /hmoso Rio cías Amazonas).
A discursivizagño, cm termos de mandar abrir urna porta, corno que ma-
terializa a funcionalidade daquela via de acesso, do Atlántico aos altiplanos
metaliferos. Implícita, na proposta do autor, a perspectiva da integragio de
toda a América dos Filipes...
Os verbos, na sua forma progressiva, auxiliam a compor essa mesma di-
námica expansiva:
«Com t¡,do vay o Maranhóo cada dio emn crescimnem¡to, Sc a terra rm,ostrando sua
fertilidade, Sc jécúdia: Sc sáo féitas mnuitas rotarias cíe farinhos. Sc outras culturas, Sc
há ja multas cazas de telha, muimo boas ollarias, multas ca<as, pescan os, mariscos,
frutas, mel, hortas, sal, Sc lenha, Sc algúas c’riagoés, Sc outras muitas coasas, como
adiante diremos; cd que vivé cótentes emgrandissima abundancia, Sc ¿‘ada dia se voy
emnc,brecendo o terra c’om Igrejas, Sc outros edificios particulares» ([)e Cómodida-
des do Maramíhdo).
O discurso de amplificagáo ou magniticagño exprime-se por superlativos:
<lodo esta costa he bonissima, fórrada de bellissimas Jíhas; Sc estremadas Ra-
hyas muito abrigadas, ornado de caudalosos rvos, Sc ribeiras, Sc fresquissimos arvo re-
dos cujos madeiras sobem 00 Qeo. Sc sad infinitos. Esto Provincia habitaváo os Tu-
pimiambós, emn muitas aldeas, que os Portugueses atravessovdo, l,indo, Sc vindo do
Maronhdo ao Paré» (De Arrumnucdo do Costa do Maranháo, 00 Fará).
Sendo madeiro designagño comum á do próprio madeiro da crucifixio e
elevando-se essas mesmas árvorcs para o Céu, é claramente conotado o sitio
da bem-aventuranga cristA.
Um rol de hábeis notas textuais traduz a visio geopolítica do autor, nos
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contextos ocidental e oriental do império; urgiria, pois, assegurar a sua com-
preensáo junto ao enunciatário administrativo, nas Espanhas:
úCñvenieneia dos navíos que váo de Angolla a Indias. Aas quaes novios de es-
crovos, serd de grandissima vtilidode escollar no Maronháo, pellas muitas mais
cámodidades que al] té, que em nenhúa outra parte. A primeira, he ficarem dalj
ma’s nauegados cm Indios, Sc haverem de chegar la cd os pecas, que aqui refresco-
rem muito inteiras, Sc vendaveis, o que ni/o tem nos outrosportos do Brazi/;porque
para socorro estáo tríaito cedo, Sc para lustre das pecasficáo Ionge. Allemn desea ba-
rra ser muí/o excellense cd os ven/os de longo da costa, que tao táo largospara en-
trar, como para sahir a rodo a hora, sempre Lesíes em popo para o Moranhdo, &
dal) para Indios, vdo em oito, dez dios, Sc dentro tem bonissimos portas, cd o vento
por sima da terra, para espalmar, & van/mi Multo apareiho para caíafrtar, Sc al-
mécega da ¡erro, cota que brear en> muflo quanádade, que por ser amargosa, pre-
servo do gaza no, mais que o breo, Sc assi o vzaudo os Franceses, Sc boje o j’azem os
nossos novios que oquj vda. Tombem como he terra novo ndo volé os montimentos
nado, Sc por ndo haver saca deltes (como nos outros ponos,> ha grandissima abun-
dancia de ludo; de modo quepodé aqa] refazer, Sc reformar suas armct(ées, cd mais
regallo puro os negras do que nos outros por/os oc/tardo para suos proprias pes-
soas. E para que o todos seja notoria o abundancia desta terra, o mostrare, nos ca-
pitulos seguintes»<.
O discurso eufórico segne, dal em diante, num verdadeiro crescendo:
<Salubridade do Qea A excellencia desto terra, consiste em mudos coasas notorios.
A primeira, no ameni.ssimo (Seo, Sc saluberrimo ár, de que goza, a bande sépre he
veriJa, & sen> pre esté a rompo, Sc arvoredo verde, cargado de ja//ni/a diversidade de
j’rutas, cujas nomes, sobares, Sc feicoés< excedem a toda a declara~áo humana. 5cm-
pre os dios sod iguaes com os noites de que procede hum suauissimo temperamento,
nem queme r¡em fria Os ventas cursad de ordinaria do Nascente, Sc vem com o Sol,
Sc co’n elle cresten>, Sc se po4 de enaneira, que se o meya dia tras algúa calma (que
ndo chega a ser nunca tño riguroso como a do nosso Estio) aquella natural viragdo,
que entdo sopra mais, o tempero, Sc mitigo de modo, que a calma, se ndo sen/e, nem
hafrio, se ndo de noite; Sc sé por ndo ver acato dñm Inverno deste nosso clima sepo-
dio estar iré t,o Maranhdo, cuja salubridade será evidente a quen> considerar quanto
o nós nos sáo gratos, & sádiosas seus ares, quando íd himos, Sc que os naturaes dalj
vindo aos nossos, logo morren>,»
A frígida cara do Inverno europeu cria, já de si, urna oposigio tímica en-
tre a Europa e o Trópico, que aponta ao narratário —nAo mais, como no ca-
pítulo anterior, a alta administragáo metropolitana, mas os pobres deste Reino
—a rota do Maranháo. E a sugestáo de andar-se mi acrescenta A prépria idé ja,
primeva e cristA, do paraíso terreal.
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No capítulo «Pureza das Águas»», a descrigño metaforizante das plagas tropi-
cais é de notável beleza:
«Pureza das aguas. O infinito manero dc jéní es, que esta terra produze, sdo
tábé muita parte de sao frescura. Porque como o Sol, aquj de enais perto vezinha ci)
a terra, té ella os poros mais abertos, paro brotar jóntes, Sc a cada passa se oc’hdo
correndo n’íil ribeiras da mnais clara, Sc puro agua, que o humam,o apetito sabe de-
zejan<.
A narragio volta á primeira pessoa, assentando o enunciador mais nutro
nivel de confronto entre os dois universos —curopeu (donde estava a escre-
ver) e americano:
«Ajfirmo-me como cíe visía, que nenhúas aguas tIestas no.vsos partes, podení
cópemir emn nada con? os desta terra.
As boas águas da América constituern. aliás, um topos discursivo daque-
les textos comprometidos com a política de colonizagáo.
E surge explícito —no capítulo seguinte— o estatuto do paraíso terrestre:
«Fertilhfade da Écrrs. O merremio cIerta í’rouinc’ía, hé geralmente de húa terro gol-
[ciro, Sc mníéto c’rian4.’osa, tc,áo c’~íeya ¿le gramídissimnos ar<ored cmi», que testificócm sua fu—
cúdia; cábé há nella muitas varias de terras grovas. Sc de mna<:apez, oonde eño leua
arvoredose ndo hervagaes mnuito ¡‘artes, emn algurís dos quaes .s’úo postas <‘ana.” c1’a~,í-
ccxi’, que excedé a todas a.’ ínui.s cío Escudo do ¡kohl, cmii yrímcyra, Sc gro rícleza; <píe pe-
lía mnoyor parte, saó de dez, e doze lalmnos de comnpridc, Sc algúos demm,aLsx E’ allemn de
ser toda esta terro n’iuito vicc)sa, ajudáo níuico a sun fértiliclode, os quoíidiomícx~ rega—
dios, cotn que o (Seo a refresco; porque ordinariamente chace cocía día, o” cada dous,
sem se vestir o (Seo cíe luto como cd; mas cm mangas dagna, como os ch,.>vas da ¡‘rl—
mnavera, que nella pat-cee cc~ntinua. A merra he clíd. poaco montuosa, & mdo lmrdda,
que por viQo se pi)cíe andar desc’a4cx Deste climna, Sc cleste terreno clelmaixo da ¿címía
torricla (‘de que os ontigucs mido leveríjo not,c’ia, & ¡‘ordc cíe parecer, que seria ir1 habi—
tovel) depoi.s que o experiencio mostrou o de.sengom¡o, hoave oníhores, que imagi mío-
rda, que oqí.4 devia ser o l’círavzc< de deleites, ancle nossas primíleiros loes járácm ge-
ródos».
5cm se vestir o ceo de luto como cá ainda ontra notagán timicamente favo-
rável á América, parece prenunciar, até pelo emprego dc mesmo advérbio, o
célebre poema de Gongalves Dias, pesquisador em Portugal. a mando do lm-
perador Fedro It, de escritos anigos sobre o Brasil. A terra crian(Sosa é um
daqueles fildes literários que retomaran os modernistas brasileiros de 22
(identificável também na pintura de Tarsila ou Rego Monteiro).
A citar Galeno, pretende o narrador que o páo de trigo
«he a peyor ccmusa de que <sos podemosjurio r.
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E, a prosseguir:
«E jo pode ser, que por isso os nosgdes que comé muita pdo, sao muito malenco-
nizádas ea Portuguesa, mais que todas».
Curiosa explicagio da melancofia/saudade lusitanas!
E surge a valorizagño do produto local, a mandioca, que he farinha de
¡idas rayes rnuirojérteys, muilo sádias, e mudo subseanclaes, seguindo-se os vá-
ríos usos culinários da mesma (do capítulo intitulado Pdo). Eis aqui outra das
constantes narrativas dos textos de elogio da América portuguesa, de que o
mais minucioso autor é, neste tópico, Frei Cristóváo de Lisboa.
Compreendendo a importáncia que assurne o consumo (barato) do vi-
nho na dieta do narratário europeu, assim ressalva Simáo Estácio, no capítulo
sobre o Vinho:
«Odioso empreza será persuadir ii muitas gentes deste mundo, que he boa terro o
Maranháo, se Ihes houver de cdfessar, que náo ha íá vinho; Sc ossi só oas desopoixona-
das, ouzarei o dizer, que Ihes mido faltará de carreta, é que a que lá chega, he muito me-
litarque ¿m mais estimada do Reynapor que o refina c2 clima, e o sabe muito depéto, Sc
nao se descansole os amigos desta fruta, porque o Maranháo, os brinda cd vinho de
Pa/ma que no Cerro os ha, de todos os generas (.4. lid vinho de mel, muito escelléte
causa, poro os resfriados; opillodos, hasmaticos, é bauboticos. 5-id tdbe búa fn¿ta, que
chamad cojús, que lága muito súmo, é cm mosto, he mois doce que o das uvas»,.
O processo de amplificagáo das coisas maranhenses é tarnbém biológico,
pois mais crescidos os animais que para lá se transferem; o mesmo com as
A ves:
«Ho muitas, Sc muy excellentes gollinhas, cazeiras, tamonhas como pirús, que
multipliedo grandeméte, ha púbas mongos, muita jermosos que alj jicardo das Fran-
ceses, que tábé tinhdo muito criagda de pirús; que nesto terro se dardo melhor que em
nenhúa autro, & Patos; porque há muitos brauos; muitos gollinhollos, Sc marrecos; Sc
autros infinitos pagaros dagoa que cd húpdo se deixáo motar, Sc també se cogdo un-
daméte langáda cobogas nos ologoas (até que avezé o elles) é depois se mete hú indio
pella agoo cd hum cabogo no ca bego, Sc buracos nos albas, Sc chegddo a elles mamísa-
méte, os voy mergulhddopellas pernas, Sc debofrado ogoo ¡hes troceo pescogo.
De observar, as precisas notagóes culturais que fornece o narrador sobre
a caga indígena ás aves aquáticas.
Do capítulo Pescados, a notável descrigáo do peixe-boi, em que se as-
soc¡am as suas várias utilzagóes económicas:
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«Entre todos os pescados; he nomaucí o peixe boy, porque em cagalbos sem agro,
nemn espinha. se cirño de huní destes peixe~; cinca, & seis arrobos de carne, que rnois a
parece que pche, Sc a pche l,e do jéitio de lii) boy semn pernas; cam o robo redando
corno búa botíja, de que se tira rnuito ozeite, Sc este dizení ser o peixe molber, cujas
anos no India reté sangue no carpo ¡árido. quando saó cíofumea clonzelía, cazido cd
cauves parece boa vitelIo, Sc comno tolfaz os sopa.; Sc assodo, Sc emn piJa, he excellente,
Sc muito mois para estimnar salgado pera níotolatajés, porque tamna pauco sal, Sc he
mnuito gordo, Sc. soboroso, Sc até tías <‘auras se pode fozer mnuitas colisas cíe grande
presumo».
Sob o título Mariscos, há verdadeira cumulagáo —de nomes conhecidos
e exóticos— a percutir no ouvido e na imaginagáo do destinatário curopeu:
«Ha muimos <‘aráguejos, de diuermas sartes; é os da terra sáo os mííelhcnes: ostras
da lodo, Sc de pedras; grandes camoréc-w’: buzias de muimos sortis, mnesilhóes, be,-bi-
goes, longucirdes, amemi’aa.»’, perseues emn pedros, Sc caramujos, pernomríbins’, Sc no
Paré muito quantidade das cd chas cíe mnadre perala: caí que se oc-Jiña mnuitos per<ñas,
Sc aljafres, aurigos, Sc csutras mnu,tas marIscos emrí grande capia.
O visualismo extremo, quanto o apelo auditivo, rítmico e aliterado, de
partes como esta:
«Legunies, & ortali4as. Ha muita, Sc bé arnés; muito milba zaburro. Sc autra
bronco, muitos’ feijaés, Sc jéuas de diuersas costas; amendoins muito gastosos paro
regalía, mnuitas batatas de cores por détra, Sc par foro. amnarellos; raNos, lorájodos;
brácos, Sc vermnelhos, Sc todas mnelhores que os dci» lIbas ‘lárceira, Sc o júco delIos se
da cara vélagé. Mi/liar que os balotas sad as maí-acheira.s múbé raizes mais cdprñlas a
mnodo Mandicíca que assodos. Sc cozidos sáo muita boas; Sc sédios. Ha rnelloés exce-
llétes, pipinas; balácios (sic), Sc abobaras de diuersas casmccr, Sc bu gangas, o que la
chomúo geremnús, nabos, & robáas, couues, coentros, endras; segurelba, Sc cebollas se
dúo múbé noquella terra. O ajémada ,4nom,ús té aqui sea lugar, porque nasce nuas
eruas como a nossa babosa, da tamonho de hú pipinct Sc cío louor cíe há pim,hcs verde,
Sc chegádo o ser omarello rescéde, álica reydas fi-atas>.
Da mesma sorte, no título seguinte:
«Aruores,& fruías. lúdo o sorte de aruores’ despinho, lorongeiras, cidreiras, Ii-
mociros, zoma boas; toronjas, Sc limas se ciño nesma terra estremacíamenme, Sc mabí> ro-
meiras; parremos, Sc.j’igueiros, Sc mnarrm,cleiros (...). Guovanas, arogozes; <‘ajúses, guaja-
rases, pacóuas; Sc Bananas; Bacaris, coquinhos de Palma, Sc autros dc jazer azelte
coma os de Camá, Sc búas frutas em ¿-ochos; como uvas raNas; autra.~’ comna peras;
aíaras <‘amo frutas nc,uas, que clamado tutu rubús, os Anbós’ da Partí
Ou, ainda:
~cScquasi todos dña frutos, hús gródes, autros cm cochas; autras redóclos, autras
quarteados, quaes agrc>s, autros dcces, hús ci) ¿‘osco dura, autras molles cd caraugos
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Sc té peuides; hús que se que?e de tamo: antros alporcados, autros ossodú~ Em que
tudo se estámostrádo a mognificécia, Sc’ maranilbas do criador. En/re estas ornares
ha madeiras de varias cores broncos, pretas; adamascadas, yerme/has; raNas, rosadas,
& amare/las: todos estas ci) cores; & lustre de mía/a perfei~ño búas mmí ita duras, an-
tras malles: antros que cheirña a albos Sc o fruto mí> o mesmo sabor, & pieñíe, antros
que parece calé/tuco ci) sao odarifera rosina, aqui o piJa da raso, os cedros, os lonras,
os murtas; os anjelias, & antros infinitos de cantan algús dño tintas, antros dño bol-
samos; & ojeos cheirasos; & olmecegas; Sc lacamoca, Sc tacoronho, Sc aa/ros mil
dinersidodes de causas cm que náo ha tomarpé, mois que lanuar a gloria de quem os
crio”, tao bellas, &fizrmazas todo o armo verdes, & comfol/tas; & frutos».
Aqui, as cores, os odores, as formas e os sons desbordam no mais cerra-
do tecido eufórico de todo o relato —um quase paroxismo discursivo— que
repouso algum permitem aos sentidos do enunciatário. E, afinal, só a vontade
divina poderla ter ah reunido tantas e tAo várias benesses!
Eis pois reproduzido, ainda que fragmentariamente, um dos mais notá-
veis textos seiseentistas sobre o Estado do Maranhio, aquel-a extensa —e tAo
própria— porqáo setentrional da América Portuguesa.

